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2 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Débese, a nuestro parecer, a que el Fundador puso 
el instituto bajo la tutela de Nuestra Señora del Rosa­
rio; a la caridad heroica del santo· arzobispo, a quien 
Dios, en premio a la renuncia de los bienes caducos, 
otorgó el dón de la inmortalidad; dé bese a la sabiduría 
de nuestras Constituciones tomistas, adaptables a los

4istintos tiempos, a las diversas formas de gobierno, 
a todos los progresos científicos; se debe, finalmente, 
la perduración del Colegio al amor de los rosaristas 
por su claustro y por sus tradiciones. 

Vamos a egipezar el año ducenténsimo sexagésimo 
octavo ab Alma Matre condita, y lo prindpiamos, como~ 
lo exige N�wman, in a building o/ prominent cha­
racter, restaurado desde los fundamentos con la ele­
gancia e higiene modernas, y el sello arquitectónico del 
siglo XVII, y conservando todos ,,sus sacratísimos re­
cuerdos. 

Tornan los antiguos discípulos a ésta su casa so­
-lariega, como vuelyen cada año las inquietas golondri­
nas que anidan en los aleros del claustro; y llegan los 
nuevos discípulos a su propio hogar, a encontrar en 
los superiores hermanos primogénitos; en los camara­
das, amigos del alma; en la Bordad ita, una madre cari­
ffo,.sa; en las constitucione� la norma de sus deberes
y la garantía de s..is derechos. 

Vienen todos, despojados de malsanas pasiones 
políticas, de pequeñeces ,lugareñas, a trabajar, como ca­
tólicos, patriotas y caballeros, en la conservación y 
adelanto de su Colegio, para hacerse dignos de reem­
planzar más tarde a los colegiales que van rindiendo 

Ja jornada de la terren�I existencia. 
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EL DOCTOR LIBORIO ZERDA 
-------

El doctor Liborio Zerda (1) 

ACUERDO N.° 4 

por el cual se honra la memoria de un colegial ilustre 

La Consilíatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora, 

del Rosario, 
• 

3 

por cuanto ayer falleció en esta ciudad el señor doctor 
Liborio lerda,

CONSIDERANDO:' 

Que el señor doctor Zerda, hijo de Bogotá, estudió 
matemáticas ;y ciencias físicas en el Colegio del Ro­
sario; leyó en él más tarde, con éxito siempre crecien­
te, varias cátedras de ciencias naturales, por sesenta 
años no interrumpidos; estaba desempeñando el cargo 
de Consiliario, y profesó a nuestra Alma Mater el más 
acendrado cariño, que patentizó prestándole valiosos 

. se.-vicios, ·entre otros, el de donarle la mayor parte de su
preciosa biblioteca; 

Que el eximio finado consagró su alta inteligencia 
Y su poderosa voluntad al estudio y cultivo de las 
cJencias naturales y de la arqueología y prehistoria 
colombianas y mereció con justicia el dictado de sabio 
por sus importantes trabajos, sus doctos escritos, y 
los descubrimientos que realizó; 

· Que era además correcto, ameno y elegante escritor
Y conferencista, Utulos que Je valieron un sillón de 
individuo de número en la Academia Colombiana; 

Que sirvió también a la República en puestos im-

(1) El elogio más extenso del egregio sabio es el discurso
de Monsefi2_r Carrasquilla, al recibir al doctor Zerda en la Aca• 
demia Colombiana. Se publicó en el tomo 6: de esta REVISTA, 

página 585, entrega de t.• de noviembre de 1910. 
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portantes, como el de Rector y Catedrc'.tico de la Fa­
cultad de Medicina, Ministro de Instrucción Pública, 
Presidente del Consejo de .Estado; 

Que fue miembro de muchas Academias e Institu­
tos científicob, nacionales y extranjeros, y 4 U"" sus
obras han merecido calurosos encomios de sauios eu­
ropeos y americanos; 

Que profesó la ·te católica en toda su integridad,. 
fue dechado de virtudes y de cristiana piedad, 

ACUERDA: 

l.º El Colegio mayor d� Nuestra )tfiora del R0sa­
·rio deplora la muerte del señor doctor Liborio ze,j ;
tributa a su memoria homenaje de admiraciún, at, •
y gratitud y propone los escritos y los ejemplos del
ilustre maestro al estudio y a la imitación de la juven­
tud estudiosa.

-

2.º La Comunidad, en vestido de uniforme y pre-
sidida por los superiores, asistirá a las exequias del
decano de sus colegiales y catedráticos y pondrá una
corona sobre el sepulcro.

3.º Pró.xhnamente se celebrarán, en la 1g11:)S,;j p 1-

rroquial, honras fúnebres, costeadas por el Colegio, en
sufragio por el· alma del doctor Zerda. '

4.0 Un retrato suyo se colocará en la galería de
hijos ilustres del Colegio.

· 5.º Sendos ejemplares de este Acuerdo se remiti­
rán a los hijos del finado.

" Dado en Bogotá, a 10-de noviembre de 1919. 

R. M. CARRASQUILLA-JENAR0 jIM'ÉNEZ-CARL0S
ÜCRóS.:_P0MP0NI0 ÜUZMÁN-EI Secretario, Pedro Ra­

-mlrez Toro. 
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DISCURSO DEL DR. LUIS CUERVO MÁRQUEZ 5-

DISCURSO 

DEL SEÑOR DOCTOR LUIS CUERVO MARQUEZ, MINISTRO 
DE GOBIERNO, EN LOS FUNERALES DEL DOCTOR 

LIB0RIO ZERDA 
Señores: 
Cumplo coh el deber de tributar en. nombre del

Gobierno de la República un alto homenaje de respeto 
y de amiración al hombre ilustre que pudo aunar la 
modestia con la sabiduría, la virtud con el áspero roce 
de la vida mundanal, la benevolencia con la rectitud Y 
la ciencia, amplia y sin prejuicios, con la fe sincera Y 
candorosa que como hálito de espernnza alentaba esa 
vida trajinada por el tiempo y el dolor. 

Si la ·sabiduría consiste no solamente en la multi­
plicidad de los conocimientos, sino en �na inteligenciél 
cuyo poder llegue al descubrimiento de la verdad por 
la aplicación, muchas veces intuitiva, de lé!,S leyes fun• 
damentales que rigen lo existente; si la sabiduría es 
no sólo un cúmulo de adquisiciones cintíficas aisladas 
sino un criterio que sirve para encontrar la razón de 
la armonía que comanda y presidé todos los fenóme-_ 
nos de ta vida; si la ciencia, en su más pura acepciónt 
no tiene· otro fin que la posesión de la verdad, ni otros 
medios que la observación y la sinceridad, debe reco­
nocerse cuán difícil será iniciarse en los misterios de 
Minerva y cuán imposible para la generalidad de los 
hombres sacrificar en la ara secular que ha sentido el 
contacto de todas las razas y todas las edades. 

El maestro ilustre que en vida se (llamó Liborio 
Zerda, amó la ciencia por la ciencia misma, la amó 
con la pureza y el desinterés con que sólo puede amar 
el más exceleso idealismo. A ella sacrificó juventud, Y 
edad madura, y vejez provecta. Nada -exigió de ella� 
salvo quizá el tímido alborozo de las intimas pasiones. 
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